EL VERDADERO EVANGELIO
Evitemos accidentes

En Israel también hubo falsos profetas, tal como habrá falsos maestros entre ustedes. Ellos les enseñarán con astucia herejías destructivas y hasta negarán al Señor, quien los compró. Esto provocará su propia destrucción repentina. Habrá muchos que seguirán sus malas enseñanzas y su vergonzosa inmoralidad; y por culpa de estos maestros, se hablará mal del camino de la verdad.
2ª Pedro 2:1-2 (NTV)

Hace más de treinta años tuvo lugar el peor accidente nuclear de la historia a nivel global. La tragedia de Chernobyl ha sido uno de los eventos más impactantes del siglo XX. Esta central nuclear colapsó, provocando que una extensa zona a su alrededor se convirtiera hasta el día de hoy en un lugar abandonado del cual afirman los expertos, no podrá ser habitado por el ser humano en por lo menos, 20,000 años. ¿Ha pensado por un momento, cuántas generaciones tendrán que pasar antes de pisar nuevamente este sitio devastado por los efectos de la radiación?
La idea de presenciar un acontecimiento como este, nos conmueve y nos estremece; más aún, sabiendo que al ser provocado por un descuido, pudo haberse evitado de haberse tomado las medidas de seguridad y prevención que para estos casos son indispensables. Pero, ¿Qué pensaríamos de un descuido cuyo costo implique no sólo 20,000 años de abandono sino toda una eternidad?
Paul Washer, en su libro La garantía y las advertencias del evangelio, escribe lo siguiente: “Uno de los crímenes más grandes cometido por la presente generación de cristianos es su descuido del evangelio, y es de este descuido que surgen otros males. No es tanto que el mundo perdido está endurecido hacia el evangelio sino que es más bien ignorante del evangelio, puesto que muchos de aquellos que proclaman el evangelio son ignorantes de sus verdades más básicas”.
Para muchos cristianos de hoy resulta cómodo y sencillo abrir sus oídos a personajes ignorantes de los principios básicos de la Palabra; y apelando a un prestigio adquirido a través de posturas que tienen más relación con un ecumenismo pernicioso que con la proclamación del verdadero evangelio, engañan y pervierten. En este sentido, resulta que ese desprecio por las verdades emanadas de La Biblia, representa un gran peligro capaz de trascender en las vidas de aquellos a quienes se les comparte un evangelio deformado por ideas y filosofías humanas que nada tienen que ver con el evangelio de Cristo.   

El apóstol Pablo no deja lugar a dudas respecto de aquellos que engañan por medio de una falsa predicación: Si alguien —ya sea nosotros o incluso un ángel del cielo— les predica otra Buena Noticia diferente de la que nosotros les hemos predicado, que le caiga la maldición de Dios. Repito lo que ya hemos dicho: si alguien predica otra Buena Noticia distinta de la que ustedes han recibido, que esa persona sea maldita. Gálatas 1:8-9 (NTV).
Las consecuencias provocadas por descuidos de esta naturaleza provocan que el cristianismo sea menospreciado y hasta rechazado. Entonces, ¿por qué no asumir una postura radical y valiente que nos permita de manera responsable, prevenir o en su caso, corregir esta tendencia maligna que corrompe y destruye las almas de los seres humanos? Evitemos accidentes y defendamos con pasión, el verdadero evangelio.
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